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TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Castaña. ILuo mesmo que sucedió con las primeras 
•arengas que llevó Manolillo , sucee ahora con la pu-
licía. Gueltas aqu í , ó güeitas allí , siempre viene us­
té a icir una mestna cosa. 

Tremenda. Ni espere usté en su arma ;que yo dexe 
el cabo jasta coaseguir una de dos cosas ; ó que se 
remedie ó que se apuren toos los provechos que salen 
de la Policía. Ello bien puee no establecerse^ pero por 
la corona é la bellota que tengo é poner tan de bul­
to su utiliaa , y los males de no entablarla, que to i -
tos han de agachar la crisma } y confesar que tengo 
ratón. Misté , compadre, too lo gü-¿no está mandao, 
y too lo malo projibío; <p<,-ro- e*q oíienestei' andarse ta­
pando los ojos continuamente pa* no ver tanto malo; 
-y es mecester llevar un candil en caá uña paa buscar 
algo güeno. ¿ Y en qué diablos consiste esto ? Mal-
áecío mas que en una cosa ¿ en que haya Puliciaj.efl 
que haya hombres de proviaa , de concia :: ya,mos^ 
hombre» güenos que celen y que arreglen las costum­
bres públicas. Esto es lo que se llam¿ alta Pulida, y 
esto es lo que jace falta. Anque me ponga usté cien. 
ttebunales y quatrocientos júzgaos , .co-mo c-a* uno tie­
ne sus encurnbencias y sus ocup.aeione.Sji y¡4Jai,émps ru i 
gracias á Dios de que las cumplan 6omp,cQíresponde 
( de lo qual no tenemos que quexarnos, benditas $f&Q 
las horas del Señor) , anque me ponga usté Lato c¿-
to , no exea usté en su via que ia«s cos,tmnb'íes .pu­
blicas se ¡reformen , si n© se entona la Pulida ¿ que 
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es quien Yela síbre ellas, y amarra al que^ tó anda 
erecho. ' $ . . 

Cascaron. Eso es verda, y lo mesrno cjue aereaba la 
esperencia. Munchísimas veces ice uno : y e no Sé co­
mo se tolera que con tantísima esvergüenza ándenlos 
picaros jablando blasfemias y palabras esonestas , que 
ya se beben lo mesmo que una copita de resoli ! N a 
re us t é , compadre, ( p o r la viga de un lagar ) de la 
moa que andan los borrachos , Jos provocativos , ios 
esonestos :: vamos , toos los indinos , escudiaos , sin 
haber quien les iga jaste acá ó jaste allá ?. 

Trtmer.íla. Esa es la tierra , compadre , esas son las 
costumbres públicas , y eso es k> que cela la Pulicía. 
Vaya usté a qualesquiera trebunal ó á qualesquiera 
juez , y lo jallará usté prontísimo a castigar esos pe-
caos públicos i traeme, (irá su mercé ) traeme á ese 
blafemo , a ese borracho insolente , a ese jaquetón pro­
vocativo , á ese salvage que mofa .la religión con chi*-
laitas y sales picantes , en fin a toita es» canalla , y 
yo los castigaré ; pero tan y mientras que no me los 
traigan, no los pueo castigar. ¿ Y quien los ha de lle­
vara La Pulicía : y sin Pulicía no hay quien los lle­
ve : y sin llevarlos no se enmiendan las costumbres pú­
blicas j y sin que se enmienden las costumbres públi­
cas no hay feliciaa en un Estao. Déxenme ustees , ca­
balleros , que jable de esto mientras tenga lengua; por­
que ( n o hay remedio) ó me han de confesar que ten­
go razón , ó me han de argüir que no la tengo. Si 
no la tengo , voy a pegarles fuego a torios mis li­
bros '-, y si la tenga , ¿ por qué no se adotan los 
proyeutos que son güenos ? Si no se vela sobre las 
costumbres públicas, y sobre proteger la religión, tol­
lo se güelve merienda é negros : vaya la prutba, y 
caiga el que cayere. 

La soliez de un Estao es en razoa de sus vasa-
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Ü9S virmojos : tengan ustees cudiao con e! montón de 
verdaes que les voy a encarregilar : quanto mas es­
trechos y apretaos son los lazos de la socieaa, y ma­
yor la pureza é costumbres , taato menos espuestos 
a esatarse están los pueblas. Y si r.O' , vamos al caso. 
¿Qué quiere icir socieaa ? ¿Saben ustees lo que es la 
socieaa ? Un continuo comercio de sincerina , de güe­
ña fé , de desinterés , de beneficencia y de humaniacj 
una perpetua circulación de inocencia y de respeto in­
violable : una ación paa a c á , y reacion paa allá de 
orden, de regulariaa y de ependencra. Esto es lo que 
yo he aprendió , y lo que mos ice la leenda. Si una 
nación tiene costumbres , respeta la santiaa de sus pac­
tos y contra tos , serán inalterables los cimientos del 
trono, y el imperio feliz y floreciente. No hay con­
suelo. Esta es una másima vetdaera , cuya fuerza n a 
se ebilitará por toitos Jos sistemas , poblemas y pa-
racxas 5 reconocía por la salvaguardia de toitas las ¡s-
tituciones humanas , como el resorte de la fsliciaa na­
cional. Es indispensable mantener las costumbres en san 
pureza , y estorbar que eche raíces el desprecio á la 
virtú , y la estimación al vicio. La corrucion de cos­
tumbres mina y destruye sin que lo sienta la tierra? 
es un fuego cubierto y tapaito de ceniza , ^jue tarde 
ó trempano causa un incendio que no hay demonios. 
que lo apaguen. Quandt- el mal ha llegao a cierto 
p u n t o , es muy ifteíl atajallo, y sus pogresos jarrean 
siempre paa elai te. Leyes severísirnas, reglamentos y 
ordenanzas paa re piar, ir los desórdenes y escándalos* 
duro y parejo *. Pulicía que los atrape y los presen­
te á qu.en los puea castigar. Esta no es opinión mia, 
es dotrina de ti&itos los pulíticos sabios y cristianos; 
dotrina á que 10 se püee meter el diente , y con­
trarrestar por naide. Si las costumbres públicas no tie­
nen. tanto isfluxo sobre la socieaa y el estao , coai» 
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yo he ponderao : sí puee haber feliciaa en una na­
ción corrompía y daa ai demonio , dexallo correr.; 
pero si fuere cierto toito lo que he sentao , vamos a 
trabajar por nuestro mesmo provecho : Tamos a cor­
regir las costumbres públicas : vamos a celarlas y a 
ponerlas en tono. ¿ Quien puee jacer esto ? La Puli-
cía. Quatro ó seis hombres de bien, que están de j an ­
do salir al bayle , y arrimar el ombro á este ecui-
cio que se anda bamboleando con tantísimos porr.¡z >s 
como le pegan los enemigos de nuestra i'diciaa. Q¡iá-
Iro ó seis hombres de aquellos que yo conozco , que 
intriu no los llame la patria , no han da salii de su 
rmcon, 

Epidemia. Son raros esos hombres , es verdá; pero 
los hay , y se encuentran quando se buscan. Ya ha ha­
bió tiempos en España, y me tengo coasentio que se 
repetirán ahora , de que se busquen hombres paa ios 
cargos , y no los cargos paa los hombres. 

Trem¿nda. No ice usté mal, compadre. En cierto tiem­
po hubo un Menistro que tenia recomendao un su-
geto en caá pueblo como este , paa oservar y tomar 
•con muchísimo sigilo conocimiento de los hombres güe-
nos. Naide .sabía aquella comisión : luego que vacaba 
un empleo, salían mil pretendientes ; y el Menistro le 
perguntaba á su encargaio secretamente por el que ha­
rria mas a propósito en la zudiá , y se queaban IQS 
mil con un palmo é narices. Ninguno sabía quien era 
el encaxgao -_, y asina naide se poía congratular con él. 

Castuña. Cate usté ahí una idea asombrosa, que ptaoe 
ertttar ea el n#mero de los proyeutos de feliciaa pú­
blica. 

Podrió. Aqni no ha de omitirse naa de quamti© he 
paesca al Maestro que puee conducir al -bien g-t oscal 
dtí lt nación. 
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